
Transmisión de Lacan en la Argentina (!) 

El Psicoanálisis y la Argentina 
por Germán L. GARCIA 

La primera vez que escribí sobre el tema de la historia del 
psícoanálisis me proponia dos cosas: 1) Responder a una 
pregunta que me había 1ormulado Jacques Lacan en una en­
trevista que me concedió el 5 de enero de 19n, referente a la 
composición del psicoanálisis en nuestro país. 2) AtaGar el 
mito fundador de la IPA en lo que hace al comienzo del psico· 
análisis entre nosotros. 

En electo, había descubierto una referencia de Sigmund 
Freud a Germán Greve, presentando las tesis el freudismo en 
un congreso médico que se realtzó en 191 O. Esa mínima refe­
rencia fue el comienzo y, con la ayuda de Graciela Musachl, 
fuimos encontrando nombres y textos. acontecimientos y re­
laciones. El resultado fue un j1.1ego al que estuve por llamar 
novela histórica (en alusión al Moisés de Freud) publicado 
con el título de L1I entrada del psícoanállsis en la Argentina.

Luego aparecieron los trabajos de HUQO VeuettI -quien 
llamó la atención sobre la contextualízac1on que Fallaría a m1 
lectura de textos- y los de Jorge Balán, referídos a la "profe· 
sionalización" del pslcoanálisfs. 

Por su parte, Thomas F, Gllck, de la Universidad de Bos· 
ton, me critica lo excesivamente "institucional" de mi recorri­
do (al que llama ·'divertido y 9emal", hay que decirlo) y lo po­
co en serio que me ternaria el psicoanálisis antes de la 
fundación de la APA en la década del cuarenta. 

ThQmas F. Glick ígnora, seguramente, que nadie había 
nombrado aquf lo ocurrido con el psicoanálisis antes de la 
APA, como seguramente ignora que Hugo Vezzetti me había 
cnticado lo opuesto (es decir, mI falta de seriedad con el tra· 
bajo de 'ª APA). 

Con et tiempo se aprende. En la actualidad tengo más 1n-
1ormación -en parte. por supuesto, gracias a mis críticos-, 
mi perspectiva incluye una conexión con España que ignora­
ba en el momento de escribir aquel libro hace más de dlez
años. También el lugar que le otorgo a la historia del pslcoa­
nális1s es diferente 

En verdad, como decia Cotette Soler, no existe historia 
del acto analítico. �ntonces, tenemos historia de sus efectos 
y de sus condiciones. de q11ienes la reallzaron y de los obstá­
culos que encontraron 

Una historia actual del ps1coanál1sis debería 111cluir tamo 
la relación primaria con España -lo que conduce, v1a traduc· 
c10n. al alemán de Freud- como la relación secundaria con 
Inglaterra y �E UU Tampoco debería ser una historia de 
"Buenos Aires" como equivalente de Aroenuna -la red en 
las demás ciudades es densa y fluida y ocurren cosas decisi­
vas entre COrdoba. Tucumán y Rosario. por o¡emplo-

Una hlslOrfa de la d1lusIln -traducc1ones. grupos de es· 
tud10, unive1s1dacles, etcétera · , una h1sto1 ia de la ch111ca 
-tanto en la tern�tica de tas revistas como eo la oferta de

lnstittJclones y/o analistas particulares-, una hist�ria de las 
"legitimidades" -primero fue la "genealogía Freud • despues 
la ''corriente Inglesa", por úllimo ta "escuela francesa"- co­
mo sustitución del improbable sujeto supuesto saber 

Una historia así necesltaria de un trabajo de documenta­
ción un traba¡o previo que es posible que no se realice por 
muoho liempo. Aquí seguiremos otro camino, el que aparece 
apenas se entiende que el(iste una 1dent1ficac16n de la ps,­
quiatria con la psicosis. de la psicologla con /1J neurosis y
del psicoanálisis con la perversión (este �Uimo viene a �cu­
par el lugar, ampliado a los vértigos neurol1cos, de la antigua 
crlmlnologfa). 

Sabemos que el psicoanálisis no se ocupa de la perver­
sión sino de las fantasias perversas de los neuróticos, pero 
en tanto estos últimos son agentes y pacientes, la confusión 
se generaliza. De un lado para otro los médicos encontraron 
en F. Alexander la psicosomát1ca y una vaga noción psícotera­
péutioa basada en la promesa de la eficacia fEE UU en tanto 
cultura del fracaso y el éxito parece refractana a un ps1coaná­
IIs,s su1gido de tas rumas fudeocnstlanas y sus efectos de 
culpa y de expiación) 

La 1dentl1icacuin del psicoanálisis con la perversión le 
otorga una clientela protestante, marcada por la tentación y el 
castigo. Pero estas metáloras religiosas no bastan, puesto 
que se trata de la familia, incluso en los bienes de fam1ha La 
prácllca del psIooanáhs1s tiene los limites de los psicoanahs 
tas -son conocidos los esfuerzos de Jacques Lacan por mo­
dificar esta sítuación, también es conocida su declaración de 
fracaso-. 

¿Entre la enseñanza y el acto se encuentra la éhca? Si 
por supuesto Pero sabemos que con la ética se hace lo mis­
mo que con lo demas. se habla. 

Existe una el1cac1a del ps1coanál1s1s producida por el 
equivoco antra stgmf1cac1ón social y. sentid� particular, una 
eficacia que el su1eto registra como d1solucion de ese d esti­
no constituido por el sínloma Esa eficacia no es el problema 
sino que Inquieta lo poco que IQs ¡¡nalisras Pueden decir de la 
misma 

Pero dijimos que es 1mposIble hace, la h1stona oel acto 
que podemos hablar de sus condiciones y de sus efectos Es
decir, de la manera en que se transrorma lo que es un anJhsis 
Y también lo que puede ser un analista. 
Hilo del siglo 

Germán Greve en 1910 cuenta en Buenos Aires una ver­
s1on de $1gmund Freud que supone al analista como un hI10 
del sI0I0, un agente de la raion que opera con 10 que aún
q1,1eda de uraclonahdad y por lo mismo de sufrimiento 
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El méd1c.o -vrenP. a decir Gertnán Greve- debe tener 
Ir ente al r.exo el mismo Ideal c1entiflco Que el ,matom1sta puP. 
Je tener frentP. al cadáver -llamada obse:;1va. sin duda, que 
e� respondida por Jorge Thonon con su:; 400 páq1na� sobrn 
neurosis obsesiva publicadas on t 935-

U eitenso libro de Jorge Thenon se basa en casos v a111 
una mu¡ar habla de los electos que produce en ella la "p1Jr· 
vtirs1ón' de su mando El subtítulo del libro es "El sadomaso· 
Qu1srno en el pensamrnnto oll�es1vo y en la evolución se�uar 

ín esos 25 año& donde no rat1aron polémicas -Anít>al 
Ponte, P1t.ar10 Crespo, Gregorio Berman, Jocé Ingenieros. et· 
cétera - se .il1rman cosas oue hoy sorprcndrin a un lector dP.

JacQue� lacan, tates como la, do un capitulo del htlro de
Thonon llamado "La formula del perdón, el C$peJo y la mutlla 
c16n narc1s1i;1a' 

[s decir, que podemos �eguir un ra!.lro e�plic1to del psi· 
coanállsls adama� do tener en cuenta -como Tttomas Ghcl< 
lo hizo para el caso de Espai\3- la inmdenc1a del pr,1coanálI• 
sis, por o¡omplo, en ol relato médico (en Que momento seco·
m1en1.a a pru¡¡u11tar por los recuerdos de mtancla �e anoian 
sItuacIones lam!llares, etc6tera) 

l.a h1s1or ia del pslcoanálisls en wnro diferente a La h1sto·
r1J de la medicina, ,� p$1qu1alrfa y la ps1cotor¡la esta por �..i 
ccrse 

l I ruido de los último� trcintn ai'los -incluso en otros 
palsos- no fue otra cosa que la mcorpor11c1ón de los ll$1Có 
logos a una práctica que habla �Ido óom1riada por los méd1 
cos 

l l Amblto del pslcoan411s1s slglJP. siendo, desrués da un 
declJrado fracaso de JaoQues la can. 1nters11c1a (la conse 
cuoncra os una Qllerella de lc01t1m1dades. un corte¡o de inla· 
1uac1ones y las dlvorsas 1mpnsluras que se prooucen cada 
vo1 que se olvida que el sabor es supuesto en la prisa por tia·
cerio etoctlvo). 

�I psicoanalls1a como hijo del s1010 no est.1 en posición 
de s11str1iorse coh facilidad a la "lalsa conexión" Que el af1llr1• 
2a11te realiza, puesto quo en tanto tue a su ver un anahzante 
encuenlr¡¡ un lí1111te en la 1der1t1t1cac10n con los ideales de srg 
mhcac10n (ética, polltlca. amorosa) de aqueuoi; Que trata 

El ps1coanolis1s lue primero ddundtdo (lecturas ele aiuu• 
nos en airas 1d1omas. !laducc1ones) después prJctlCJdO (se•
gún los dictados de un wmor sos1en1do por la autoridad de 
los que sabían} y por úlllmo se planteo el problema de la 
forn1¡1c1ón de los analtstas 

Es sabido que por mas que Jacques Lacan critica durante
años la lden11r1cac1on con los analls1as -donde fueres haz lo
que vieres- la tm,taclón sigue a IJ orden del dla. Y el mismo 
Jacques Lacan se preguntó una vez ¿la 1mt1ac1ón es un JC·
to? No sé si alguno respondió Lo cierto es que los hijos del
siglo. los que se llaman 1a1cos. terminan en el ruego progra•
mado por los médicos En la h1s1or1a mayor es el caso de Ana 
f reud, pero también al de Otlo Rank. Ernst Kr1s, Mane Bona• 
parte, Gaza Roheln, Hans Sacha. Oskar Pflster, S1egfned 
Bernfeld, etcétera 

(1 mismo JacQues Lacan, en una carta a su analista Ru 
dolph Lowenste1n, aclara • s, se le dice que por eso represen­
tamos al clan de ros psicólogos. no 10 crea en absoluto, le
mosttaremos. lista en mano, Que entre nuestros alumnos te·
nemes mas médicos que la antigua Sociedad .. " (14ll/1953) 

En 1978, en una conferencia en el hospital Samte·Anne, 
Jacques Lacan dice: ·•vo me pregunlo a veces si no habría 
hecho me1or en jugar a lo que se llama lo ps,cofág,co. Lo que
me �a e�1m1do de hacerlo es la estmcturd' El siglo al parecer 
terminar� con el ps1coanahsrs oscilando entre la rutina méd1• 
ca. la sustancia osicolOgrca y el correveydIle de Tos "episte• 

6 

rn(1l1Jgo�" {05car Masotta se c1Jntabt1 entre cuos, tamb!�
Arntrico varic1o, para nomor:ir -.610 a dos de nuc:rros am,ao 

atlord muerto$) 
Jar.queá Lacan ,11/l�1co, ,,1 p�1co,11t.1h�1:; ectóp1co '.f la. to­

poln�1a en voremo5 As1 las co-:as, volvamos a nuestra h1sto 

ria local 

Jorge Thenon, ,una carta argentina de Freud7 

Hoy asombra RI htlro de Jorge Thenon (LJ nt111ros1s OtJ·
st's1va, l::d Et Ateneo, Bs As , 1935) fl Dr thonon no ignora 
nada de lo Que:¡,: r.scnbu en e�e momenio ery var,as leng_uas 
-alemán lrancés, 1nglJr.- sobre ps1Quiatna, ps1co1001a Y
p�1coanálls1s No sólo existe erud1crOn, sino también abun 
dantes referenCJas cltf'l1cas, expos1c10n detallada da casos Y 
comun1cac10n abrert.1 de las sesiones tic atkl11s1s Sin ombor• 
oo. ese lim,te nunca toe superado Mo refiero al lfmllu que 
freud enuncia en la s1ou1en1e rrase: ··s1 el conoc1m1en10 del 
mcori�c1ente fuera tan 1rnport.1nte cómo suponon los profa·
nos los enfermos se curarlan sólo con teer unos cuantos 11·
bros o as1st1r a argunas contetenc,as" 

No se tralil sólo de conocer lo Inconsciente, s,no de ta di 
men�•ón de la p1esenc1a como correlato dal peso do la pala 
bra d1tt1J Llamar translerenclc'l a lo que no pasa por la pre­
sencI.I ·1 l I p,1 Iatira dicha para u11 s1lenc10 delerm1nado, es 
e•i-.no�r el término demasiado. 

t t1sten rrases comunes que 11ablan óe er.1.1 dtlerenc1a 
E.,;o decllo de frente", "es tJc1I habl,u de atrás". ·no se habla 

de ros ausentes·. etcétera El acto de enunc1ac10n de la pala· 
b1a en el d1spos1t1VO oue incluye IJ presencia y el sllenc10/pa • 
latJra dr.t 01m, cuent1 ncJern3s con In mirurla (sostenida, rehu· 
sadJ evn.ii:sa etc¡ que introdúce 01ra diferencia en conex10n 
con 01 1en1Jua1e El encuenlro y la soparac1f>n de CJda ve1, el 
d ne,o l!Uf. "1.tespo1a" , "desp�Ia" los vJloror, del "afecto", la 
,a11ac1f>n tumponi de Cád.t encuentro, consllruyon la part1cu­
lar1dad del asunto con �u s.1bor h.1cor ¿Cómo reducir or,to a 
la lra�e te�o 11u�fe1enc,,1 con los textos'? l.¡¡ trancíeron 
clii no es la 1ntersuoIe11v1dad, pHro wnvertir la cosa on tntrap 
�IouIc.1 es coriMr áema�1ado en el ronc!o h1!.tl\r1co de la obse· 
�1ón, cuan1Jo la ml!:ma pos1c16n del su1e10 que plantea esto 
muesua QUe ese tondo permaner.e dorrr11do en la superflc11J 

Jorge Thenon -a quién Freud le pIdu un resumen de su 
IIIHO para publicarlo en /maoo- deltm11a mal ta h1staria y la 
obsesión. tontunde las fanta�ías perVP.rsas con el acto de la 
perversión y '.iUpone que analizar es hacer conocer el 1ncons­
c1ente El resane de su eficacia se 1� escapa ¿Oue cambió 
desde entonces? Esa es la preounta Qua es necesario respon 
der. 

El ps1coana11s1s es una discurso do nombres a causa de 
las muJeres y la un1ca réplica ·la que artlculO Melanie 
Kle1n- Quiere mostrar como se hacen esos hombres. 

En 1910 (Germán Grave) se d11unde la seJCualidad 1nfan111 
y la angustia como la d1ferenc1a de S1gmund Freud con la 
·psicoterapia" que dos años an1es, en 1908, A�relo había ex·
puesto con aoude� entre nosotros 1920 (Pizarra Crespo 
Gregario Berman, Anfbal Ponce} es fa década de la d1fus1ori 
0olém1c.i de S1gmund Freud 1930 (pub11cac1ón del libro La
ps,coam111s1s de Juan Ramón Beltrjn, también nombrado por 
Freud, al ioual que Germán Greve y Jorge Thenon) 

En 1935, el excepcional libro de Jorge Thenon -que 
cambiará el ps1coanáhsrs por la reflexoloola- an11c1pa en
cuatro ai'os la fundación de fa primera institución psu;oanalí•
11ca. creada en 1939 por Juan Ramón Beltr3n 

En la década del cuarenta se funda la Asoc1ac1on Pslcoa• 
nalíl1ca Argentina (APA) Que depende de ta tn1ernac1ondl 
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(tPA) Se trata 5,n duda, oe un sallo cuaIItat1vo En 1940, de 
oaso por Argen1ma, Em1ho Mira y LOPet hdbía realizado un 
cu1so sobre ·ps1coterap1a" en ta Facultad de Medicina. Contra 
los métodos de la ps1qu1a1ría 

Luego llega Angel Garma, María Lanoer. etcetera Esta 
h1s1or1a es más conoc1di1, la m1�ma APA la pubhca corregida 
en 198? y por pr1mera vez reconoce -obligado por una En•
/rada del ps1coan�lts1s en la Argontma, libro del Que cooian 
algunos párrafos sin tararlo en ningún momento- lo que ha• bía ocurrido en los treInra años anteriores 

Según Jorge Batan Ia Asoc1ac1on Mé1J1ca Argent111a 
(AMA) era refractaria a los médicos ¡udíos. quienes serán lue· 
QO mayoría en la ps1coanahs1s Lo cierto es que ta APA es la 
pro1esIonahzac1ón y ramb1én las regias de rormac16n también 
será el rnonoooho do la teg1t1m1dad médica -segun una ley 
dictada en la décarJa del cincuenta, Clurante el gobierno ae 
Perón 

Es satJ1C10 Los médicos ae la APA ensei\an ps1coanáhS1S 
en ta facultad a unos psicólogos que llenen prohibido el e1er· 
c1c10 del mismo. Consecuencia algunos ps1c6Ioaos practican 
el psIcoaná1ls1s baJo el "amparo·• de un control médico, con 
quien comparte sus honorarios 

El 11s1cólogo tiace <11aon6s11cos para el psIqu,atra y prach· 
ca ta "psicoterapia con el conrrol del mP.ll1co "analista" Todo 
entre comillas, ya que no entre camJllas 

La au1ondad de la APA se consohela y algunos que •renen 
de otros países a estudiar medicina vuelv•!n dnalislJ� des· 
pués de unos anos. 

Tamb1!n existen tos congresos. las pubhc.ic10nes J los 
v1a¡es con las conlercnc1as y tos controle:. La i.mc16n t1e 
mod1Jc1dn entre los ingleses y el resto oe Lat1noa•1 é11ca está 
asegurada de ta Argentina 6e v1a¡a a Londres. oe IDeroamtn• 
ca se via¡a a ra Argentina 

Durante el gobierno peronlSIJ ta APA se parece al gruoo 
de fa revista Sur liberales. con ideas cosrr.opohias. los inte 
grames el grupo llttnen una buena renta y se manl!enon tn

una discreta distancia del pode, que rt1pruéb.ln Oes.P1J!s de 
la calda de Perón la Universidad i;e abre, ta calle se galltl. Los 
autores de la APA se conocen, sus publlCJc1ones c1rtu,an, 
sus opiniones se registran en la prensa 

Los liberales de la APA son atacados por 1a 11qu1e1da, la 
década del sesenta leis encuen1ra sumidos en crisíS y esc1s10-
nes 

Entre esa izquierda que se llama "lreudomarx1s1.1· y la
!nslituc16n liberal. ectécuca y sin r�puestas. aparece la alrer• 
nativa que en nombre de Jacques Lacan impulsa Osear Ma· 
SOila 

Treinta allos de Latan en la Argentina 

Es asombrQsa la continuidad de la drtus16n de Jacques
Lacan en nuestro pa/s, más s1 se tiene en cuenta que esras 
tres décadas fueron marcadas por cambios polilicos y socia­
les 1mprev1s1bles, así como con 1ransformaCJones económl· 
cas que desafían las regulaciones pr�ramadas Esa conrmul­
dad, oculta, sin embargo, un.l d1scontinu1dad y también las 
diferencias dentro del ·tacamsmo·. 

La reV1sta Centro pubhca en i 969 tas primaras referen• 
cias extensa� ae Osear Masotta a Jacques Lacan. La revista 
PaSado y Presente (Córdoba 1965) publica "Jacques Lacan o 
et mconsc,ente en los fundamentos de la hlosofia", articulo 
que difunde la conferencia que un ano antes había realizado 
Osear Mosotta, en una inslítucion dirigida por el Dr Enrique Pichón Ri1116re En 1969 sale el p11mer nümaro de Cuaderno 
S,omund Freud. dedicado a JaCQues Lacan y, por supuesto, 
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E 1974 osear Masorta propone 
d1r1g1do por Osca

1
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la rundac1on óe a scue ª reu a ropw oa ta 

1979. con Osear Masotta e;<1hado, un 
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tc,���e �elugran en 

ms11wc1on v tos seguidores dP. Osear a 
i ndo el com·

la s101a Escuela Freudiana d
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g1�,í�f e�
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t,e�sdi;n! de Barcela·
premiso de un traba¡o con 3 

1977_ que no se cum •
na -tundada por Osear Masotta en b de
ple Osear Masotta muere en Barcelon� en seplie� �� de
1979 diversos grupos se disputan la representac O 
Jacques Lacan. En caracas, Diana Aabrnov1ch orgamla en
1980 e1 prlmer encuentro de Jacq�es Lacan con sus lect�re�
de lberoaménca Los que se tiab1an aparl.ildo de Osear a 
-sou.a asIsren ,, se niegan a 1r I0s que siguieron con su proy1c·
to (excep-tuando a Gerardo Maeso y algunos actuales m e·
gr�ntes el S1mpos10. que siguieron con Osear Masotta hasta
su muerte y ademas as1st:eron al encuentro de Caracas) 

En 1984 se realiza el tercer encuentro del Campo Freudia­
no. en Buenos Aires -el primero habIa sido el do Caracas en 
1930, el segundo et de Paris en 1982- La dictadura ha ter· 
minado, algunos vuelven del exilio. la red local de los grupos 
cambia Muchos de los que asls11eron a Caracas abandonan 
el campo Freudiano. algunos de los que no asistieron entran 
r.n el campo freudiano 

En 1988. en oc.is1on det quinto encuentro que se ,eahz6 
l.!n Buenos Aires JaCQues Alain M1ller dice -trente a los re· 
preser!dn'.f!s d1, la 1ec1 de ciudad do diversos países• "El 
CJp11ulo -Lllcao r el extran1ero, es muy breve deJ6 hacer 
r.iera e� él la Escuela Beioa de psicoanálIsIs de la quo no qui 
so SJ!ler nada ha orla dese.ido un grupo 11a11ano. y fracaso en 
crearlo, dos o tres tierlinesfJS le avisaron de que lundaban 
1J11J escuela que seria ta de ellos. no ta do él Y creo que e�o 
ti.e todo Es, mundo oue •11n,endo efe París habríamos descu 
b eito en C.1·ac.is en t !JSO no somos nosotros -de Paris­
Clll enes IO hemos crcaao Es 1a obra d� un asombroso argen 
llnQ, Osear M.lso11J, r¡raci.ls JI c¡ue la ensol!anla de Lacan co 
nociO una onuslÓl1 11,e S.ll ettend16 a todo el mundo h1spán1 
co ourante los a!las i;esent,1, sm que Lacan IntervmIera en 
e :o más que haciando de Masotta un rruembro <la la Escuela 
Freua1J:i.a oe Pans" (Correo del Campo freudiano, N* 4, ene 
ro 19891 

-=-ar Masotu 1-•pulsa110 efe ta Escueta FreudIana de 
81; : Alfes Que había fundado. es recibido por Jacques la· 
can tn la Escuela f'reuoiana de París -Que cada uno saque 
Jas consecuencias-

la rw;tona <1e la 111rus16n de J�cQues Latan en castellano
tiene su pfvote en Osear Masona, los efectos de Ia elipsis de
Carac.1s prosiguen En la o.ldahdad proliferan ros grupos
dentro y fuera de ta red del Campo freudiano 

Cada orupo se planrea el problema de ta "educación" de 
tos analistas, de la forma en que puede hacerse electiva cierta 
manera de situarse en el dIspos11lvo anallt1co El asunto es 
complica<10. puesto Que el rec1tae10 oe Slgmund Freud y de 
Jacques Lacan suele ser la contraseila para circular en un 
(pobre) mercado aond� después se hace cualquier cosa (es 
decir, se actúa en func1611 de oertos verosímiles instaurados 
por el mismo "muro de len9ua1e·• que se cllfunde). 

De ta solución mst1tuc10nal que se instale depender� el futuro. del que se puede esperar mucho si tenemos en cuenta que el psicoanáHsis -ese discurso causado por mu¡eres que proliferó entre hombre,; y que ahora vuelve a tas muieres en una pregunta inagotable por la otra --renace de sus fracasos 
y hace fuego con las centzas de su miseria 
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